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RESUMEN 
 
En esta contemporaneidad una cibercultura se comparte a nivel global, y, con ella, se han producido cambios 
subyacentes en los actores sociales. El consumo de información se corresponde con un cambio a nivel cultural en 
el paciente, el cual busca comprender aspectos relacionados con su salud documentándose en línea, no obstante su 
falta de preparación para interpretar la información y los riesgos asociados a la calidad de lo publicado en Internet. 
El objetivo de esta revisión de la literatura es describir cómo se enfrentan los pacientes al problema de la calidad de 
la información en Internet. Se encuentra que problemas comúnmente reportados por los pacientes al momento de 
documentarse en Internet son: a) incompetencia en el manejo de la información, b) multiplicidad de fuentes sin 
respaldo institucional, y, c) ausencia de orientación. También se reportan criterios utilizados por los pacientes para 
verificar la calidad de la información, que, recopilados, pueden servir como guía para una documentación eficiente: 
a) verificar que haya sido escrita, o patrocinada, por profesionales sanitarios u organizaciones, b) evaluar su 
credibilidad y usabilidad confiando en la influencia del profesional, c) utilizar el sentido común, d) restringir en lo 
posible las visitas solamente a sitios conocidos, e) verificar la relevancia de los contenidos de salud, f) visitar y 
comparar rigurosamente diferentes sitios, e) observar el diseño del sitio web. El paciente contemporáneo utiliza 
métodos adecuados para seleccionar la información, imponiendo su propio criterio de acuerdo con sus 
competencias. Con ello, logra salvar la brecha entre los procedimientos impuestos desde el saber experto, como los 
algoritmos especializados y sellos de calidad, de difícil comprensión para el paciente, tendiendo hacia un 
razonamiento interpretativo, más adaptado a la naturaleza del pensamiento humano. 

Palabras clave: Internet, Pacientes, Almacenamiento y Recuperación de la Información, Conducta en la Búsqueda 
de Información. 
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THE QUALITY OF INFORMATION ON THE INTERNET. A CHALLENGE FACING THE 
CONTEMPORARY PATIENT 

ABSTRACT 
In this contemporaneity a cyberculture is shared globally, and, with it, there have been underlying changes 
in social actors. The consumption of information corresponds to a change at the cultural level in the patient, 
which seeks to understand aspects related to their health by documenting online, despite their lack of 
preparation to interpret the information and the risks associated with the quality of what is published in 
Internet. This literature review aims to describe how patients face the problem of the quality of information 
on the Internet. It is found that problems commonly reported by patients when they are documented on 
the Internet are: a) incompetence in the management of information, b) multiplicity of sources without 
institutional support, and, c) lack of guidance. Criteria used by patients are also reported to verify the 
quality of the information, which, collected, can serve as a guide for efficient documentation: a) verify 
that it has been written, or sponsored, by healthcare professionals or organizations, b) evaluate their 
credibility and usability relying on the influence of the professional, c) use common sense, d) restrict visits 
as far as possible to known sites, e) verify the relevance of health contents, f) visit and compare rigorously 
different sites, e) observe the design of the website. The contemporary patient uses appropriate methods 
to select the information, imposing their own criteria according to their competences. With this, it manages 
to bridge the gap between the procedures imposed from expert knowledge, such as specialized algorithms 
and quality seals, difficult to understand for the patient, tending towards interpretive reasoning, more 
adapted to the nature of the human thought. 

Key words: Internet, Patients, Information Storage and Retrieval, Information Seeking Behavior. 
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INTRODUCCIÓN 

Los cambios comunicacionales a los cuales se ha 
enfrentado la humanidad en las recientes décadas 
debido a la llegada de Internet y las denominadas 
Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) han sido de una profunda influencia. Los 
niveles que ha logrado alcanzar la comunicación son 
inusitados, y por primera vez se ha logrado integrar lo 
escrito, lo oral, lo audiovisual y lo icónico en un 
mismo sistema. Estos cambios en el carácter 
fundamental de la comunicación han ejercido una 
importante influencia sobre todas las culturas que, al 
mismo tiempo que conviven y son motivo de 
agrupamiento e interacción, han hecho emerger una 
cibercultura o cultura digital que se ha integrado a las 
culturas mundiales, regionales y locales. 

La propia Red ha evolucionado. Desde la primera 
década de este siglo XXI, a la par de una dinámica 
social cambiante Internet dejó de ser una red estática 
cuando la World Wide Web, su principal servicio, 
integró la interactividad a sus características para 
permitirle a cada usuario interactuar y colaborar, 
compartir información, como también opinar y que su 
voz pueda ser escuchada y replicada por una 
audiencia global, lo que ha convertido a Internet en 
un medio de comunicación de masas interactivo, o de 
autocomunicación de masas, como bien lo denomina 
Castells (2009). Más recientemente se hace uso de la 
inteligencia artificial para ofrecer una navegación 
adaptada a los intereses particulares de los usuarios, 
en lo que se ha dado en llamar la evolución 3.0 de la 
WWW, no obstante, aún no hay un acuerdo en 
denominarla de esta forma. De tal manera, toda la 
humanidad ha sido testigo de una evolución de la 
comunicación sin precedentes e Internet se ha 
convertido en un laboratorio social, pues las 
relaciones personales, profesionales y globales no se 
conciben sin el uso de la Web, el correo electrónico y 
las redes sociales. 

Consciente de ello, la Organización Mundial de la 
Salud (OMS, 2005a) acuñó el término: e-health o, en 
español, esalud o cibersalud, el cual ha sido definido 
por este organismo como “el uso de las tecnologías de 
información y comunicación para fomentar la salud, 
ya sea in situ o a distancia”. La OMS (2005b) explica 
que la cibersalud engloba el apoyo que la utilización 
costo-eficaz y segura de las tecnologías de la 
información y las comunicaciones ofrecen a la salud 
y a los ámbitos relacionados con ella, con inclusión 
de los servicios de atención de salud, la vigilancia y 
la documentación sanitarias, así como la educación, 
los conocimientos y las investigaciones en materia de 
salud.  

Hoy en día la información científica se publica de 
primera mano a través de Internet. Las revistas 
científicas ponen a disposición de sus lectores los 
artículos en línea mucho antes que su versión impresa 
salga a la luz, e incluso muchas de ellas han dejado de 
publicarse en papel. Bases de datos bibliográficas, 
directorios, bibliotecas digitales, repositorios, entre 
otras fuentes de información en línea, compendian la 
información científica y hacen posible que ésta sea 
clasificada y recuperada de diferentes formas para 
facilitar su acceso y contribuir al desarrollo de la 
humanidad. Al respecto, la Organización 
Panamericana de la Salud y la Organización Mundial 
de la Salud (OPS y OMS, 2011) indican que el acceso 
a la información sobre salud es un derecho 
fundamental de las personas y explica que la 
utilización de las TIC, la alfabetización digital y el 
acceso a información basada en pruebas científicas, 
permite avanzar hacia sociedades más informadas, 
equitativas, competitivas y democráticas.  

Una sociedad más informada tiene mayores 
oportunidades de vivir en salud y, por lo tanto, de 
mejorar su calidad de vida. En este sentido, las TIC 
han acercado la información a la población a niveles 
mayores de los logrados por otros medios como la 
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radio, la televisión, la prensa, entre otros. Pero 
también debido a ello el profesional de la salud se 
enfrenta hoy por hoy a un reto sin precedentes, porque 
además de laborar en mundo cambiante que le exige 
mantenerse al día con los avances en el conocimiento, 
sus pacientes también se han transformado. 
Anteriormente, el profesional de la salud era el único 
dueño del conocimiento y el paciente ejercía un papel 
pasivo, pero en la actualidad la situación es muy 
distinta, ya que el paciente tiene toda la información 
a su alcance sólo con utilizar su teléfono inteligente, 
o usar una computadora con acceso a Internet.  

El paciente, en la actualidad, como producto de la 
influencia de las nuevas tecnologías en la vida 
humana, en su cultura, utiliza Internet cotidianamente 
ante cualquier duda, ante cualquier necesidad de 
información, por lo que, al enfrentarse a la 
enfermedad, también recurre a lo publicado en línea, 
lee y otorga significado a lo leído, analiza y toma 
decisiones, o comunica lo investigado al facultativo 
para tomar decisiones consensuadas. Por tanto, es 
fruto de una nueva cultura que modificó la forma de 
ser y actuar del hombre: la cultura digital. Es un 
paciente que produce y consume información en 
línea, curioso, exigente, que interactúa y se educa en 
el nuevo espacio-tiempo de Internet, que se comunica 
con su médico en una relación más horizontal y asume 
el papel de protagonista, pues ha dejado de ser un 
receptor pasivo del proceso comunicativo. 

En el contexto internacional diferentes estudios 
reportan que pacientes realizan búsquedas de 
información de salud en línea para comprender 
aspectos relacionados con su propia salud (Iverson, 
Howard y Penney, 2008; Car, Lang, Colledge, Ung y 
Majeed, 2011; Powell, Inglis, Ronnie, y Large, 2011; 
Beck et al, 2014; Lee, Hoti, Hughes y Emmerton, 
2014; Sen et al, 2016; Hanna, Sambrook, Armfield y 
Brennan, 2017; Kobayashi e Ishizaki, 2019; 
Nangsangna y da-Costa, 2019; Madrigal y Escoffery, 
2019; Wong y Cheung, 2019), no obstante, este 
comportamiento puede implicar riesgos para la salud 
del paciente debido a que la ausencia de controles de 
publicación en Internet ocasiona que contenidos de 

dudosa calidad y poco fidedignos sean divulgados en 
este medio. Otro inconveniente es que los pacientes 
pueden malinterpretar la información científica, por 
no contar con la preparación adecuada. 

Algunos de los efectos que se han reportado en 
pacientes por haber utilizado información de Internet 
de manera inadecuada son: aumento de la 
preocupación (Laurent, Cremers, Verhoef y Dierickx, 
2012; Ohlow, Brunelli y Lauer, 2013; Rider, Malik y 
Chevassut, 2014, Van Riel, Auwerx, Debbaut, Van 
Hees y Schoenmakers, 2017); ansiedad (Ortego, 
Barnosi, Simeón, Ortego, 2009; Caiata-Zufferey, 
Abraham, Sommerhalder y Schulz, 2010; López-
Gómez et al, 2011; Ludgate et al, 2011; Bowes, 
Stevenson, Ahluwalia y Murray, 2012; Abt, Pablo, 
Serrano, Fernández y Martín, 2013; Medlock et al, 
2013; Teriaky, Tangri y Chande, 2015) y miedo (Hay, 
Strathmann, Lieber, Wick y Giesser, 2008; Abt et al, 
2013), llegando en algunos casos a producir severos 
daños físicos y psicológicos (Vasconcellos-Silva y 
Castiel, 2009; Vasconcellos-Silva, Castiel, 
Bagrichevsky y Griep, 2011; Lau, Gabarron, 
Fernández-Luque y Armayones, 2012). 

Asimismo, se ha reportado que los profesionales 
sanitarios contemplan esta situación, en algunos 
casos, como problemática, porque después de 
documentarse en Internet los pacientes llegan a la 
consulta solicitando al facultativo, de manera 
desafiante, la prescripción de opciones terapéuticas 
que chocan con el criterio clínico, y luego resulta 
difícil disuadir al paciente hacia la aceptación de la 
terapia adecuada (Espinoza, 2016). Pero, aunque los 
profesionales de la salud poseen el saber, la autoridad 
y el contacto directo con la población que acude a 
ellos en busca de asistencia, y puede pensarse que 
serían los más indicados para educar a los pacientes 
para que ejecuten búsquedas más conscientes y 
utilicen información de salud confiable, lo cual se ha 
dado en llamar la apomediación (Llamero, 2017), se 
ha reportado que los pacientes navegan sin la 
adecuada orientación del sanitarista, principalmente 
debido a la falta de tiempo en el encuentro clínico 
(Castells, Lupiáñez-Villanueva, Saigí y Sánchez, 



IDEULA. Nro. 2 Julio-Diciembre 2019. pp.70-88.        
Depósito Legal: ME2018000069 ISSN: 2665-0495                      
https://doi.org/10.53766/IDEULA/2019.01.02.04    

                  http://erevistas.saber.ula.ve/ideula 

 

 

 

LA CALIDAD DE LA INFORMACIÓN…ESPINOZA et al. 74 

2007; Castells y Lupiáñez-Villanueva; 2007; 
Lupiáñez-Villanueva, 2008; Sharit y Czaja, 2009; 
Cabral y Trevisol, 2010; López-Gómez et al, 2011; 
Figueiredo, 2013; Lee, Hoti, Hughes y Emmerton, 
2015; Llamero, 2017; Taha, Oliver-Mora e Iñiguez-
Rueda, 2017). 

Conscientes de este problema, MedlinePlus (2019) y 
Familydoctor.org (2019) han facilitado guías en sus 
sitios web para orientar a los usuarios en la evaluación 
de páginas web con contenido de salud. HON es una 
certificación en forma de sello de calidad que se basa 
en una serie de principios que se aplican a la 
información de salud en la Web para establecer su 
grado de confianza (Health on the Net Foundation 
[HON], 2019). De igual manera, DISCERN es un 
instrumento que se encuentra disponible en línea de 
forma gratuita para ayudar a los usuarios a juzgar la 
calidad de información relacionada con opciones de 
tratamiento en diferentes fuentes, entre ellas Internet 
(Biblioteca Británica y Universidad de Oxford, 1997). 
Asimismo, se dispone actualmente de aplicaciones de 
autocuidado web y móviles para asistir al usuario en 
esta experiencia (Terry, 2016; Schwartz, 2016). De 
esta manera, expertos en temas de salud han emitido 
diferentes soluciones informáticas para orientar al 
paciente en la evaluación de los contenidos de 
Internet. 

Esto tiene sentido en que los discursos del saber 
circulan en una sola dirección: del experto hacia el 
profano, lo que Martínez (2008, p. 177) denomina 
modelo monológico, pues se produce un monólogo de 
los saberes expertos que se dan por únicos y 
universales dada su cientificidad y objetividad, lo cual 
es un hecho muy arraigado en la atención de la salud 
por tradición del modelo biomédico. De la misma 
forma, aunque existen propuestas como las 
mencionadas en el párrafo anterior con 
recomendaciones de los expertos para los pacientes, 
no se han encontrado reportes sobre el procedimiento 
que utilizan los estos últimos para filtrar los 
contenidos de salud. Por lo tanto, el objetivo del 
presente trabajo documental es describir cómo se 

enfrentan los pacientes al problema de la calidad de la 
información en Internet. 

INTERNET COMO FUENTE DE 
INFORMACIÓN PARA EL PACIENTE  

Diferentes estudios informan que una alta proporción 
de pacientes (46%-76.4%) navega en Internet a diario 
para fines relacionados con su propia salud (Hu, Bell, 
Kravitz y Orrange, 2012; Jones et al, 2014; 
Blackstock et al, 2015; Baumann, Czerwinski y 
Reifegerste, 2017; Van Riel et al, 2017),  e incluso se 
menciona que algunos invierten de 2 a 5 horas (Hay 
et al, 2008) o gran parte del día en esta actividad 
(Jones, Cassie, Thompson, Atherton y Leslie, 2014; 
van Riel et al, 2017). En específico, se reporta en la 
literatura científica que los pacientes se interesan por 
conocer, principalmente, lo relacionado con: 

• Síntomas (Hay et al, 2008; Caiata-
Zufferey et al, 2010; Laurent et al, 2012; 
van de Belt et al, 2013; Wong, Harrison, 
Britt y Henderson, 2014; Medlock et al, 
2015; Teriaky, Tangri y Chande, 2015);  

• Diagnóstico (Caiata-Zufferey et al, 2010; 
Ludgate et al, 2011; Laurent et al, 2012; 
Abt  et al, 2013; van de Belt et al, 2013; 
Teriaky, Tangri y Chande, 2015).  

• Evolución de la enfermedad (Ortego et al, 
2009; Caiata-Zufferey et al, 2010; Abt  et 
al, 2013; Medlock et al, 2015). 

• Terapia médico-quirúrgica (Hay et al, 
2008; Caiata-Zufferey et al, 2010; Bell, 
Hu, Orrange y Kravitz, 2011; López-
Gómez et al, 2011; Muusses, van Weert, 
van Dulmen y Jansen, 2011; Laurent et al, 
2012; Lee, Ramírez, Lewis, Gray y 
Hornik, 2012; Neter y Brainin, 2012; Abt 
et al, 2013; Ohlow, Brunelli y Lauer, 
2013; van de Belt et al, 2013; Wong et al, 
2014; Martins, Abreu-Rodrigues y Souza, 
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2015; Masson  et al, 2015; Medlock et al, 
2015; Sen et al, 2016; Hanna et al, 2017). 

• Efectos secundarios o complicaciones 
(Caiata-Zufferey et al, 2010; Abt et al, 
2013; van de Belt et al, 2013;  Martins, 
Abreu-Rodrigues y Souza, 2015). 

Esto se explica en que las plataformas virtuales 
actualmente son un espacio social habitual para el ser 
humano. Castells (2000) expone que los desarrollos 
tecnológicos de las últimas décadas ha generado una 
revolución informacional perceptible en todas las 
esferas de la vida humana: las relaciones, la familia, 
la comunidad, la producción de bienes, la oferta y 
consumo de servicios, el trabajo, el empleo, la 
educación, el ocio, y también la salud, entre muchos 
otros aspectos. Las tecnologías son un recurso que 
impregna la vida cotidiana de las personas, por lo 
tanto es natural que también los pacientes se hayan 
adueñado de estos territorios.  

De hecho, varios estudios concuerdan al hallar que 
Internet es una fuente de información de salud 
complementaria a la principal -que sigue siendo el 
clínico-, debido a que la confianza en este profesional 
continua prevaleciendo (Castells, Lupiáñez-
Villanueva, Saigí y Sánchez, 2007; Formigós, 2009; 
Ortego et al, 2009; Torrente, Martí y Escarrabill, 
2010; Powell et al, 2011; Hu et al, 2012; Kav, 
Tokdemir, Tasdemir, Yalili y Dinc, 2012; 
Observatorio Nacional de las Telecomunicaciones y 
de la Sociedad de la Información [ONTSI], 2012; Abt 
et al, 2013; Gutiérrez, Kindratt, Pagels, Foster y 
Gimpel, 2014; Lee et al, 2014; Rowlands, Loxton, 
Dobson y Mishra, 2015; de Melo, da Fonseca y de 
Vasconcellos-Silva, 2017; Haluza, Naszay, 
Stockinger y Jungwirth, 2017; Llamero, 2017). Al 
respecto, Lupiáñez-Villanueva (2008) añade que 
Internet es la segunda fuente de información más 
utilizada por los pacientes, con unos niveles de 
confianza elevados y muy superiores a los medios de 
comunicación de masas tradicionales. 

Lo anterior permite observar que aún prevalece en el 
imaginario colectivo el papel paternalista del 
profesional de la salud. Foucault (2004) explica que 
desde el inicio de la práctica clínica el poder del 
médico sobre el enfermo y su preeminencia en la 
sociedad estribó en su tenencia del saber, pues el 
conocimiento en otras épocas pertenecía solo a 
círculos reservados. Pero en la actualidad Internet es 
una biblioteca mundial abierta a todas las áreas del 
conocimiento y a todas las personas, lo que posibilita 
el tránsito de la atención de la salud hacia una 
estructura autonómica, en la cual el paciente sea capaz 
de tomar sus propias decisiones de manera negociada 
con el facultativo, para ser una guía en el proceso 
terapéutico. 

El paciente actualmente se está informando y lo hace 
en diferentes momentos. En una revisión anterior se 
halló que los pacientes buscan información antes de 
la consulta, bien  para prepararse o incluso para 
decidir si ésta es necesaria, como también luego del 
encuentro clínico, para confirmar lo transmitido por 
el profesional (Espinoza y Pargas, 2019). De tal 
manera, puede decirse que se está ante la presencia de 
un cambio a nivel cultural, ya que vivir en un mundo 
informatizado ha cambiado las necesidades 
cognitivas de los pacientes pues la cibercultura a la 
que pertenecen se enmarca en la interconexión de 
millones de datos, lo cual contrasta con la limitada 
información que los sanitaristas proporcionan al 
paciente en el reducido tiempo de consulta. Entonces 
se observa en estas actitudes que el paciente ha 
iniciado el trayecto hacia su nuevo papel, el de un 
paciente autónomo, de la mano de las tecnologías 
digitales. 

Esto tiene relación con los beneficios potenciales que 
este medio aporta. La cantidad de información 
disponible, rapidez, gratuidad, facilidad de uso,  
privacidad y confiabilidad que ofrece Internet son 
algunas características que los pacientes perciben 
como positivas (Lupiáñez-Villanueva, 2008; Espanha 
y Lupiáñez-Villanueva, 2009; Caiata-Zufferey et al, 
2010; Powell et al, 2011; Ohlow, Brunelli y Lauer, 
2013). Espanha y Lupiáñez-Villanueva (2009) 
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notaron que un aspecto valioso para los pacientes es 
el hecho de que el acceso a la información sea 
mayormente libre, de hecho, este estudio evidenció 
que estos usuarios buscan principalmente 
información de salud gratuita. Sin embargo, esta 
ventaja se constituye a su vez en el mayor problema 
al que se enfrentan los pacientes al documentarse en 
Internet, porque la calidad de los contenidos que se 
encuentran en línea y sobre todo los gratuitos, es 
también un tema de preocupación. 

EL PACIENTE FRENTE  A LA CALIDAD 
DE LOS CONTENIDOS DIGITALES DE 
SALUD 

El problema de la calidad de la información que se 
publica en Internet es ampliamente conocido y de la 
exposición a estos contenidos no escapan los 
pacientes que se dirigen a este recurso en búsqueda de 
orientaciones sobre su problema de salud. Incluso, 
ciertos contenidos pueden resultar potencialmente 
peligrosos para algunos. Por ello es una preocupación 
general la búsqueda de fuentes fiables, que en el caso 
de los pacientes, puede incidir en un mejor 
entendimiento de su situación de salud, la mejoría de 
su enfermedad, o tener un efecto contrario. 

Los pacientes son conscientes de este problema. 
Lupiáñez-Villanueva (2008) menciona que cerca del 
50% de la población que conformó su estudio, señaló 
cuestiones relacionadas principalmente con la calidad 
de los contenidos y, por tanto, sobre su confianza en 
la información de salud en Internet. Asimismo, De 
Carvalho, Cordova, De Carvalho, Cabral y Trevisol 
(2012) informan que cuando se les preguntó a los 
pacientes de su estudio sobre la calidad de la 
información en salud disponible en Internet, 14% 
respondió que es siempre correcta, 39% que puede ser 
incorrecta en algunos casos, y 47% que depende del 
sitio. También ONTSI (2012) encontró que la 
fiabilidad de la información (54,4%) y su 
interpretación (28,7%) fueron las barreras más 
importantes para los usuarios. Otra barrera clave 
percibida por los pacientes es el volumen de 

información disponible (Lee, Hoti, Hughes y 
Emmerton, 2017). 

Los pacientes explican que una dificultad de 
importancia a la hora de documentarse en Internet es 
su propia incompetencia en el manejo de la 
información. Según Hay et al (2008) varios 
participantes de su estudio (30% del total) se 
conectaban con cautela o dejaron de conectarse por 
completo debido a los problemas de calidad 
comúnmente referidos en Internet, pero para la 
mayoría no estaba claro si dudar de la calidad de la 
información o de su propia capacidad para distinguir 
entre lo válido y lo no válido. También Silver (2015) 
pone de relieve el hecho de que algunas personas en 
su estudio no reconocían las diferencias en la calidad 
y credibilidad de los recursos en línea, y se 
preocupaban de las limitaciones en su propia 
capacidad para clasificarlos o evaluarlos. Asimismo, 
Castells, Lupiáñez-Villanueva, Saigí y Sánchez 
(2007) reportan que 26% declaró no saber cómo 
buscar la información y el mismo porcentaje no 
confiaba en la información obtenida en Internet. 
Igualmente, Hey et al (2016) observaron en las 
narrativas de los participantes de su estudio que las 
dificultades sentidas por los pacientes tenían relación 
con no saber en qué sitio web hacer la búsqueda, y 
dudas acerca de la confiabilidad de las informaciones 
disponibles y de la propia dirección electrónica.  

Otro inconveniente reportado es la multiplicidad de 
fuentes sin respaldo institucional que existen en la 
Web. Al respecto, Murga (2016) expone que escasean 
las páginas web institucionales lo que remite a los 
pacientes a fuentes muy diversas, y, derivado de esto, 
el paciente, en ocasiones, puede tener dificultad para 
identificar qué respuesta tiene suficiente garantía. Lee 
et al (2014) señalan que la inconsistencia de la 
información entre diferentes fuentes en línea es una 
barrera percibida por los pacientes, a lo que Hey et al 
(2016) añaden los riesgos derivados de información 
contradictoria sobre el tratamiento y la enfermedad. 
Esta también es una de las muchas cuestiones 
planteadas por Castiel y Vasconcellos-Silva (2003, 
citado en Da Rocha, Pereira y Rodríguez, 2008), pues 
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la información sobre salud y enfermedad accesible en 
Internet, a menudo es incompleta, contradictoria, 
incorrecta o incluso fraudulenta, y por esta razón, el 
ciudadano común a menudo tiene dificultades para 
distinguir, por ejemplo, lo cierto del engaño o lo 
inédito de lo tradicional. Ellos llaman la atención 
sobre las dificultades encontradas por los pacientes 
con la incertidumbre derivada de la multiplicidad de 
información.  

Los propios pacientes perciben como un problema su 
propio desconocimiento de la existencia de páginas 
institucionales dirigidas a sus necesidades. Los  
participantes del  estudio de Lupiáñez-Villanueva 
(2008) denotaron este problema, mientras que 62% de 
los participantes en otro estudio (Chehuen et al, 2010) 
expresaron que no tiene conocimiento sobre sitios, 
periódicos o revistas especializadas en información 
de salud, y 89% de ellos apreciarían que el médico les 
guiara en este sentido. 

La ausencia de orientación surgió como elemento en 
otras investigaciones. Lee et al (2015) hallaron que 
más de la mitad (51.3%) de los pacientes con 
condiciones de salud crónicas en su estudio tenían 
necesidades de navegación. Estos consumidores de 
información de salud notificaron al menos alguna 
dificultad para ubicar la información de salud deseada 
y manifestaron necesitar orientación para encontrar la 
información de salud deseada en Internet, pero los 
autores observaron que la mayoría de la población 
(91.3%), incluidos los pacientes que no informaron 
tener dificultades para localizar la información de 
salud deseada en la web, también necesitan alguna 
forma de orientación. En este sentido, Lee et al (2014) 
destacan en su estudio la importancia del papel de los 
profesionales de la salud para guiar a los 
consumidores hacia sitios de calidad. Asimismo, Lee 
et al (2017) argumentan que si los profesionales de la 
salud recomiendan los sitios web a los cuales 
dirigirse, las fuentes de información buscadas por los 
consumidores podrían reducirse en volumen.  

Pero el mundo está cambiando a un ritmo vertiginoso 
y nuevas habilidades se están planteando en esta 

última década. Algunas investigaciones han 
observado que pacientes con un mayor grado de 
alfabetización en cibersalud obtienen mejores 
resultados en sus búsquedas (Neter y Brainin, 2012; 
Lee et al, 2014; Lia, Orrange, Kravitzc y Bella 2014; 
Wang, Liang y Tsai, 2014). En el estudio de Lee et al 
(2014) se halló que una barrera intrínseca 
autoreportada por los pacientes se relacionaba con el 
nivel de alfabetización en cibersalud, que, cuando era 
bajo, les dificultaba evaluar la credibilidad de la 
fuente. Asimismo, Lia et al (2014) hallaron, mediante 
un análisis de regresión logística, que los encuestados 
con niveles más altos de alfabetización en cibersalud 
tenían más probabilidades de recurrir a fuentes 
especializadas de información sanitaria de mayor 
calidad, como sitios web de asociaciones médicas, 
sitios web autorizados de salud y artículos de revistas 
científicas del área de la salud disponibles en línea.  

Al respecto, otro estudio adelantado por Wang, Liang 
y Tsai (2014) comparó las estrategias de búsqueda 
empleadas por dos grupos, uno de alfabetización alta 
(A) y otro baja (B), y halló que estas fueron diferentes. 
Las personas del grupo A usaron más estrategias de 
búsqueda, por ejemplo, siguieron los enlaces, 
formularon preguntas en foros de Internet, siguieron 
las recomendaciones de sus amigos y médicos, y 
usaron su lista de favoritos más a menudo que los del 
grupo B. También se reporta que el grupo A se 
caracterizó por un mayor escrutinio, precaución y 
evaluación de la información que el grupo B, pues al 
utilizar un sitio web, los del grupo A se preguntaron 
acerca de la fiabilidad de la fuente y la precisión de 
los contenidos para formarse una opinión sobre la 
accesibilidad y disponibilidad.  

LA EVALUACIÓN DE LA CALIDAD DE 
LA INFORMACIÓN DE SALUD EN 
INTERNET POR EL PACIENTE. 

Dado que los problemas de calidad en internet son 
ampliamente conocidos, se han desarrollado criterios 
de evaluación y algoritmos especializados para que 
los pacientes puedan filtrar los contenidos de salud. 
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Uno de estos criterios de calidad estandarizados es 
HON, una certificación de la fundación Health On the 
Net, establecida en el año 1995. También DISCERN 
es un instrumento que fue diseñado a partir de un 
proyecto realizado en la Universidad de Oxford y 
financiado por el Servicio Nacional de Salud del 
Reino Unido, y data del año 1999.  

Sin embargo, se ha encontrado que los pacientes no 
reconocen estos sellos de calidad. Hanna et al (2017) 
observaron que los pacientes de su estudio mostraron 
inhabilidad para reconocer los sellos de calidad 
presentes en los recursos de información de salud en 
línea, y tendieron, por el contrario, a revisar variados 
sitios web con diferentes afiliaciones y niveles de 
calidad, comportamiento que los limitó a obtener 
mejores conocimientos acerca del tema de salud que 
les ocupaba. Asimismo, en otra experiencia de 
investigación adelantada por Mager (2012), se 
menciona que los participantes prestaron mayor 
atención al diseño de la página web, la arquitectura de 
la información y el idioma al seleccionar entre un sitio 
y otro, llamando la atención que ninguno de los 
participantes usó o mencionó criterios de calidad 
estandarizados como HON o DISCERN. 

También Lee et al (2017) reportan algunas 
sugerencias aportadas por más de la mitad de los 
participantes de su trabajo que podría facilitar a los 
pacientes la búsqueda de información de calidad, 
entre las cuales proponen que se debe crear un portal 
centralizado para la información de salud, sugieren el 
suministro de folletos con una lista de sitios web 
confiables y producir un motor de búsqueda 
especializado que solo arroje información de salud de 
fuentes acreditadas. Asimismo, en este estudio los 
pacientes solicitaron colocar un ícono en la página 
para identificar una fuente como confiable, aunque 
interactuaron con páginas web ya identificadas con 
los íconos de HON y DISCERN, lo que demuestra el 
desconocimiento de los pacientes acerca de estas 
herramientas ya disponibles. 

Por otra parte, recientemente se han desarrollado 
algoritmos sofisticados y especializados en el 

reconocimiento de enfermedades, como herramientas 
de autodiagnóstico, entre las cuales Schwarz (2016) 
cita específicamente a Medicinfo. Las ventajas de 
estos sitios web de búsquedas especializadas son: 
información adaptada a la demanda, independencia 
del consumidor en relación con la opinión de un 
médico, anonimato, entre otras. Los problemas más 
frecuentes se refieren a la inadecuación de la 
información sugerida, tanto a la realidad del usuario 
como en la brecha entre el lenguaje lego y el 
especializado, y resultados ineficientes para el 
usuario, pues estudios de consumo han hallado que, 
en términos estadísticos, los pacientes no están de 
acuerdo con los resultados que arrojan estos 
algoritmos. 

Posiblemente los pacientes tiendan a utilizar 
estrategias, más bien, interpretativas, a la hora de 
documentarse en línea. En algunos estudios han sido 
identificados ciertos criterios de este tipo que son 
utilizados por los pacientes para verificar la calidad 
de la información, los cuales, recopilados, pueden 
servir como guía para una documentación eficiente. 
Estos son los siguientes: 

• Verificar que haya sido escrita, o patrocinada, 
por profesionales de la salud  u organizaciones 
sanitarias (AlGhamdi y Almohedib, 2011;  
AlGhamdia y Moussab, 2012; Ohlow, Brunelli y 
Lauer, 2013), o instituciones de salud (AlGhamdi y 
Almohedib, 2011;  Ohlow, Brunelli y Lauer, 2013; 
Wang, Lang y Tsai, 2014). 

• Evaluar su credibilidad y usabilidad 
confiando en la influencia del profesional (Dickerson 
et al, 2011). 

• Utilizar el sentido común. Es decir, la 
identidad y la reputación pueden reconocerse como 
marcas del "mundo real" y verificar cualidades como 
imparcialidad, exactitud y actualidad. Por el 
contrario, la existencia de intereses comerciales o la 
autoría de otros pacientes son elementos para 
establecer que una información no es confiable  
(Powell et al, 2011; Fiksdal et al, 2014).  
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• Restringir en lo posible las visitas solamente 
a sitios de Internet conocidos (Hay et al, 2008). 

• Verificar la relevancia de los contenidos de 
salud (Lee et al, 2014; Wang, Lang y Tsai, 2014). 

• Visitar y comparar rigurosamente diferentes 
sitios (Fiksdal et al, 2014; Wang, Lang y Tsai, 2014)  

• Observar el diseño del sitio Web (Sillence, 
Mo, Briggs y Harris, 2011; AlGhamdia y Moussab, 
2012; Mager, 2012; Wang, Lang y Tsai, 2014). 

CONCLUSIONES 

La presente era contemporánea está planteando 
cambios en el orden social que también alcanzan al 
ámbito sanitario. Desde el nacimiento de la clínica la 
palabra del paciente ha sido acallada mientras que la 
del profesional ha tenido primacía, debido al poder 
que le otorga el saber. Pero en el mundo actual, 
interconectado e informatizado, esas voces acalladas 
buscan tomar un lugar de protagonismo y así lo ha 
demostrado la reciente revisión. El paciente 
contemporáneo demuestra su perspicacia cuando con 
autonomía y desenvoltura en el espacio virtual utiliza 
sus propias estrategias para seleccionar la 
información de calidad. 

Como bien pudo extraerse de diferentes estudios, el 
paciente contemporáneo utiliza métodos adecuados 

para seleccionar la información, imponiendo su 
propio criterio de acuerdo con sus competencias. Con 
ello logra salvar la brecha entre los procedimientos 
impuestos desde el saber especializado, como los 
algoritmos especializados y sellos de calidad, de 
difícil comprensión para el paciente, tendiendo hacia 
un razonamiento interpretativo, más adaptado a la 
naturaleza del pensamiento humano. 

Esto es de gran valor, puesto que un paciente mejor 
informado puede obtener una mayor comprensión de 
su estado de salud, lograr una adecuación más plena 
al proceso terapéutico y, por ende, mejores resultados 
del mismo. En tal sentido, si se trasladan estos 
beneficios de lo individual a lo colectivo, son 
innegables las oportunidades que se vislumbran, 
puesto que una población que utilice Internet para 
informarse adecuadamente en temas de salud de 
forma autónoma representa una oportunidad para 
incrementar la eficiencia del sistema sanitario. 
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